
Y VAN , CANTANDO VAN,  
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Grupo de Apicultores  
“San José” 

 Como ya 
saben, concluyó 
exitosamente, a 
fines del año 2005, 
la primera etapa del  
proyecto  de apicul-
tura. Contentos con 
los logros, pero 
concientes de la 
necesidad de se-
guir creciendo, pre-
sentamos a los Pa-

dres Jesuitas de 
Suiza, con la media-
ción valiosísima de 
Claudia Senn, la 
continuidad del 
proyecto. El  mismo 
fue aprobado en su 
totalidad, a pesar 
de ser sumamente 
ambicioso. Incluye 
la continuidad de la 
capacitación, un 

incremento de las 
colmenas en los cua-
tro apiarios, a fin de 
lograr mayor rentabi-
lidad en la comerciali-
zación, y la construc-
ción de locales aptos 
para la actividad: una 
sala de extracción en 
Boquerón y salones 
más pequeños, para 
ser utilizados como 
depósitos, en las otras 
tres poblaciones: 
Manga Bajada, Tres 

Varones y Santa Rosa. 

 Estamos muy 
agradecidos por este 
nuevo apoyo y con-
fiamos en que al con-
cluir todas las etapas 
del proyecto, planea-
do a tres años,  el 
grupo esté en condi-
ciones de auto soste-
nerse y la apicultura 
sea una tarea renta-
ble y una fuente de 
trabajo en la zona. 

“Paisano que vas 
sembrando, 

Vuelve la tierra más bella” 

Familias apicultoras de Tres Varones limpian el 
terreno en el que se va a construir el local . 



 A mediados del mes de 
agosto se concretó, por parte de la 
Universidad Católica de Córdoba, 
el envío a nuestra zona parroquial 
de dos toros y ocho vacas preña-
das de la raza sintética San Ignacio. 
La Universidad, a través de su Fa-
cultad de Ciencias Agropecuarias, 
ha venido desarrollando, desde 
hace más de diez años, esta  raza, 
que combina un 62% de sangre 
africana (raza Tuli) con ganado 
argentino de origen británico 
(Angus y Hereford) y una pequeña 
dosis de raza continental europea 
(Simmental). Estos animales se 
adaptan  a las condiciones hostiles 
del norte de nuestro país 
(temperaturas elevadas, malas 
pasturas) y mantienen los valores 
de las razas europeas: precocidad 
sexual, alta fertilidad y calidad de 
carne. 

 Han sido ubicados en cua-
tro predios de pequeños ganade-
ros zonales, que ya venían traba-
jando con la cría de bovinos en  
parcelas cerradas y sembrando 

pasturas. Los animales se 
encuentran muy bien, a pe-
sar de estar en período de 
adaptación al nuevo medio. 
Ya han nacido todos los ter-
neros, los han protegido 
contra la garrapata y los 
desparasitaron.  

 Los campesinos 

Mejoría ganadera 

están muy entusiasmados 
con las ventajas que ofrecen 
estos animales, en compara-
ción con el ganado que sue-
le criarse en la zona y, con-
siderando su utilidad tanto 
en carne como en leche, 
proyectan un crecimiento 
de sus reducidas haciendas,  
en cantidad y en calidad. 

“Tiene otra cara la tierra, 
 cuando el hombre la 

contempla. 
El hombre tiene otra cara, 
cuando trabaja la tierra” 

 

Don Juvenal Ruíz, con uno de los terneros de la raza 
San Ignacio, que a los quince días de haber nacido, 
tiene casi el mismo tamaño que uno de un año de 
raza criolla. 



UPPSAN 
La organización campesina logró su personería jurídica 

 La Unión de Pequeños Producto-
res del Salado Norte ha venido creciendo 
en integración y organización, sin perder 
de vista los objetivos que motivaron su 
creación. Sin embargo, el hecho de no 
tener una figura legal  le quitaba serie-
dad, le impedía acceder a muchos benefi-
cios e intercambiar con otras organizacio-
nes.  

 Gracias al asesoramiento y la 
gestión realizada por la Dra. Rosita Di 
Carlo, dentro del marco del Proyecto de 
Fortalecimiento de las Obras sociales de 
la Compañía de Jesús, al que nos referi-
mos específicamente en la pag. 19, se 
logró obtener la personería jurídica, en el 

mes de diciembre. Ésta le otorga a la organización mayor identidad y le da transparencia, la facul-
ta para hacer contrataciones, vender o comprar bienes y le permite vincularse institucionalmente 
con el Estado, con posibles donantes, con bancos, con otras ONGs, etc. 

 Se trabajó en tres objetivos principales: 

•  Incremento de los ingresos familiares mediante una mejoría del sistema productivo, 
basado en proyectos económica y ambientalmente sustentables y fortaleciendo las 
organizaciones campesinas. 

•  Mejoría del nivel de salud de la población en la zona. 

•  Formación integral de la mujer. 

Durante los quince años que duró el proyecto se avanzó en la formación de grupos de 
trabajo, de acuerdo con la proximidad geográfica, la afinidad personal y los intereses comunes y 
se realizaron las siguientes actividades: 

¿Cómo se inició UPPSAN? 

“La tierra guarda secretos, 
en su corazón de piedra” 

 

Integrantes de la UPPSAN, en la sede de la organización 
con la Dra. Rosita Di Carlo, especialista en Ongs, de la 
Universidad Católica de Córdoba, durante una de sus 
visitas a Boquerón.  

El  Obispado de Añatuya  puso en marcha en 
1982, con el apoyo económico de Misereor, de 
Alemania,  y el asesoramiento de instituciones como 
INCUPO (Instituto de Cultura Popular) y el INTA, un 
proyecto de promoción del campesinado, denominado 
“Proyecto del Salado”. Tenía como finalidad capacitar a 
la gente, partiendo de sus propias necesidades, para 
lograr una subsistencia más digna y la permanencia en 
la zona. 



◊ Plan de mejoramiento 
de las majadas de ca-
bras. Botiquines para 
sanidad animal. 

◊ Programa de huertas 
familiares. 

◊ Gestiones ante orga-
nismos del Estado pro-
vincial. 

◊ Participación en una 
organización campesi-
na provincial: Movi-
miento Campesino de 
Santiago del Estero 
(MOCASE) 

◊ Búsqueda de comer-
cialización en conjun-
to: carbón, porotos, 
algodón, etc. 

◊ Manejo de almacén 
comunitario. 

◊ Manejo de fondos gru-
pales y zonales. 

◊ Acciones orientadas a 
la salud: manejo de 
botiquines comunita-
rios, campañas de 
control de vinchucas, 
mediante el rociado 
de viviendas, preven-
ción del cólera, etc. 

Los grupos se 
articularon primero en 
cada parroquia a través 
de delegados en comi-
siones zonales, y en 1989 
se dieron una estructura  
de federación regional, 
denominada UPPSAN 
(Unión de Pequeños Pro-
ductores del Salado Nor-
te), que hacia 1991 re-
presentaba a unos 50 
grupos con una cantidad 
de 500 familias asocia-
das, distribuidas en cua-
tro zonas, en el Departa-
mento Alberdi: Santos 
Lugares y en el Departa-
mento Copo:  Nueva 
Esperanza, La Candela-
ria  y San José del Bo-
querón.  

Al finalizar el 
Proyecto del Salado en 
junio de 1997, se ve con 
alegría la necesidad de 
darle continuidad al tra-
bajo de los distintos gru-
pos que se han formado. 
Pero, teniendo en cuenta 
las dificultades origina-
das por las distancias y 
para darle más agilidad 
y dinamismo al trabajo, 
se concreta una división 
entre UPPSAN Santos 
Lugares y UPPSAN Bo-
querón. Desde entonces 
las organizaciones han 
comenzado a caminar 
solas, sin embargo el 
Obispado siguió acom-
pañando y propiciando 
el  crecimiento. 

Construcción de un canal de riego vecinal, 
en la zona de Manga Bajada. 

 A pesar de que han crecido en 
organización grupal, las dificultades de 
infraestructura que ofrece la zona (malos 
caminos, falta de red de agua y de electri-
cidad, etc.) dificulta una mejoría real. La-
mentablemente todavía hay muchos te-
mas que preocupan a las familias y mu-
chas necesidades por resolver.  Desean  
permanecer en el lugar, dejar de ser tra-
bajadores golondrinas, no estar obligados 
a salir a las cosechas. Para eso necesitan  
hacer encierros en sus campos, alambrar, 
tener acceso al agua, así podrían sembrar 
y  criar animales. 
 Quieren recibir asesoramiento 
para poder defender su derecho sobre la 
tierra que habitan, capacitación para me-
jorar como organización, para comerciali-
zar sus productos. Desean respetar el 
monte, aprovechar los recursos que le 
ofrece sin dañarlo, buscar alternativas 
sustentables a la venta de carbón y de 
postes, que tanto  perjudican el medio 
ambiente. 
 Por sobre todo anhelan una vida 
mejor para sus hijos, que puedan estudiar 
y sean más libres que ellos para elegir su 
futuro. 
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